
CAPILLAD A 23. SETIEM BRE 7 DE 1037.

F r .  g e r u n d i o .

S i (JUK d íxerit homines el fuñe 
et r.unc, el nunc et 'une non fiiisse  
el ci.?e, et esse et fu issr ,e/  fu tu ro s  
esse locatis rcm atatis,anathcm a sit.

Si alguno dijere que los lioin- 
bres de ahora com o los de anles y  
los de antes com o los de ahoia, 
lio han s ido ,  son y  serán locos de 
atar , de un narigaio  le dejo pa­
titieso.

CONC. GEBUND.

F IL Ó SO F O S  D E  A N T A Ñ O  Y  P O L IT IC O S  

D E  O G A Ñ O .

T an locos  unos com o o t r o s , sin hacerles favor 
m ald ito : » trancazos solían aquellos discutir las 
doclriuas filosóficas, y  á porrazos tralau estos las
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« '■(•átíoncs políllcüs. Bien clecia San Dernordo cfue 
1 * 1  sahidiiiíu d fl  m undo es tumultuosa v  suerrera-

• •* O >
•• asi es que en las lides de opiniones los mas 
/ .c tos ,  que debian ser los jueces de p a z ,  son los 
! limeros que enarbolan la bandera de guerra} y  
i < luz de los sabios es mas fuego de pólvora que 
i i're o  mala , que antorcha que iUimina, L ucia - 
: o ridiculizo osla conducta de los filósofos de an- 
1 . lio j y  a Fr. Gerundio le toca comentar la do 
i>-.;^¡iolíticos de o g a ñ o ;  cada uno se entiende con 
liis de su tiempo,

Aristóteles y  el Estatuto cualquiera pensará' 
I? no se parecen en nada: poro com o Fr. Ge- 

ii,lidio no es cualquiera, y  es hombre que en t o -  
■ ' encuentra parecencias, pues el dia menos pen- 

do  las halla cutre el huevo y  la castaña , d ice 
,< AiistüLeles y  el Estatuto corren parejas.

¡iicl y  su doctrina tuvieron un prestigio que 
! laba  en adoracion; este y  su autor tuvieron  un 
¡ ' .r t id o  que lindaba con la veneración: el que 
< -:>iradecia á Aristóteles en su tiempo se hacia 
í.:)spechoso en la le y pasaba por im p ío ; el que 

oponia al Estatuto en su é p o ca ,  se hacia sos- 
|, ihoso  en la política ; pasaba por anarquista.
. .iiieron los Cartesianos, y  empezaron á echar 

f : ; )os  y  culebras contra Aristóteles y  todos los 
i : r ip a tc l icos ; vinieron los constitucionales, y  
f -..pí zaron á llenar de  broza al Estatuto y  los E s -  
i...a listas. Los Cartesianos declamaron contra la 
t->..>!!.la penpatctica  com o mas perjudicial n k

=^312=
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Ulosofia y  á la ilustración que la ignorancia y  el 
einbruteciniieiito : loá constitucionales mostraron 
mas oposlcioii al partido Estalutista y  dijeron <|ue 
perjudicaba mas á la libertad que el del abso­
lutismo que pelea por el P ríncipe  rebelde.

He aquí un ejemplo de la ira y  desprecio con 
que trataban los apasionados de Aristóteles a 
los que se desviaban de su escuela ; no se que 
cosa se le  antojó decir contra  el al pobre C am - 
pauela , y  vé aquí las lindezas que predicó de  el 
un ciego Peripatético : «Este es el v il y  despre­
ciable Marsias , este el P ig m e o ,  el F aetón , el 
B u h o ,  el M urcié lago , el H ablador desatinado, 
que se levanta contra el sapientísimo Aristóteles, 
esto es , contra el A p o lo  , el He'rcules , el E d ip o ,  
el S o l , e l príncipe soberano de la filosofía.»

V aya  ahora otro  ejemplo d e l  furor  con  que 
le atacaron despues sus enemigos. «E s el hom ­
bre mas ignorante , decía Em ilio  Parisano {^medi­
c o ,  para servir á V d s . )  y  de ingenio mas o b tu ­
so ; el hombre mas llagicioso y  mas ruin que ja ­
más hubo en el mundo j ingrato á su maestro 
Platón , atentador á la vida de su bienhechor 
Alejandro. Si se registran todas las caberuas del 
inUerno , no se hallará en ellas criatura mas mal­
vada que Aristóteles ; y  Judas y  el mismo Sata­
nás (ec/ta por esa hoco) pueden en comparación 
suya ser reputados por inocentes , etc. etc.» Con­
ciértame estas m edidas, decía Quevedo. ¿ H ic e  y o  
mal cu llamar locos á los lilósoíos de  antaño?

= 3 1 3 =
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Ahora que digan fi itiicaincnlp mis lectores si se lia 
pensado con menos variedad , si han mostrado 
menos entusiasmo n n o s , y  menos encono otros 
i'cspecto del Estatuto y  los cstatiitistas , y  juz­
guen si Fr. Gerundio se escede en llamar también 
locos á los políticos de ogaíio.

Adelante. L os  mártires (jue han tenido unos y  
otros no son menos parecidos que sus deleusores, 
y  sus antagonistas. U n o  qne contradijo á Aristóte­
les fue preso por el tribunal de la inquisición y  
detenido en sus calabobos veinte y  cinco años. 
O tro  tom ó sobre sí el empeño de defender en con­
clusiones públicas las contradictorias de cuantas 
proposiciones aristotélicas le propusiesen los argu- 
yentes , y  ademas de otros reveses de fortuna que 
le costó la chanza, por último fue sacrificado en la 
celebre matanza de la noche de San Bartolomé al 

'furor de un partido de escuela. Los discípulos de 
Carpentier y  de otros profesores enemigos sujíos 
le sacaron de una cueva donde se habia escondido, 
y  acribillándole á heridas le arrojaron por una 
ventana: todavía no bastó á saciar el furor de 
los matadores el ver saltar las entrañas de su 
cu e r p o ,  sino qne le arrastraron, azotándole por 
las ca lles , donde  quedo el cadáver d iv id ido en 
varios trozos. Mis lectores saben de sobra que á 
iguales precios han defendido unos y  han atacado 
oti'os el Estatuto y  sus consecuencias, pudiéndo­
selas apostar á locos los políticos de ogaño á los 
iilósofos de antaño.
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Los Peripatéticos fueron inijuignados por tres 

partidos dilerciites , Ciiitosianos , Gaseiulistas , y  
Muignanistas. Los del Estatuto tienen contro sí á 
los constitucionales del ano 12, ú los del 37 , y  á 
lus cai’listas. L os  Aristotélicos trataban á Descar­
tes de lo co ,  tem erario , de l iran te ,  y  un uteista. 
Los del Estatuto trataban íí los constitucionales 
del 12 de  lo c o s ,  tem erarios, delirantes y  anur- 
ijiiistas. A  Gasendo le tacharon aquellos de E p i -  
cnreo, y  de introductor de novedades peligrosas 
acerca de  la religión ; á los del año 37 les tachan 
estos también de novadores pcligroáos y  prec i­
pitados. A  los Maignanistas les censuraban de 
gente ru d a , de corta capacidad y  grueso m odo de 
entender lo  mismo que decinios (le lo& carlistas ó 
absolutistas.

Resultado de aquello. Que los que se llaman 
íilosülos, y  amadores de la v e rd a d ,  eran los que 
menos la buscaban, los que mas se dejaban arras­
trar del tanat^sm» do escuela j los que en vez de 
ser modelos de moderaciou , eran ejemplos escan­
dalosos de  arrebatamientos, y  en vez de ser el ti[)o 
del juicio y  la sensatez, eran los mas locos y  los 
mas rematados.

Resultado de  esto-. Que los que se llaman políti­
cos , y  amantes de su patria j son los que mas la 
lastiman y  destruyen ; los que en vez de buscar 
desapasionadamente la verdad y  lo  niejor , son los 
que lo sacrilican lodo  al espíritu de partido ; los  
que eu lugar de trabajar por la concordia y  por
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concentrar en un foco  las opiniones roas divergen­
tes ,  siendo libera les , se dejun arrastrar del o rg u -  
Uo y  la presuucion de qne cada uno es el solo 
que acierta y  todos los demás y erran , los que le­
jo s  de dar ejemplo de moderación , le dan de irre - 
ilcxioD , de acaloramiento e' intolerancia.

Hesultado general. T an  locos son los po lí­
t icos de  ogaño com o los filósofos de autauo.

Cuatro o c inco  tengo entendido que aparecie­
ron el dom ingo en esta capital. Fr. Gerundio solo 
tubo propoic ion  de ver el que se habia puesto eii 
Tiua columna dcl paseo de San Francisco, sin du ­
da con  el objeto de  que le viésemos los nacionales 
al tiempo de ir al ejercicio co m o  se v e r i f ic ó ,  y  de­
cía a s i ,  si mal no me acuerdo; la relig-iori,

mueran los negros : vuestra sangre correrá en ar­
rojos-, ¡a  ira del S eñ or, y  nuestra venganza será 
templada', cerca está el dia de -vuestra agonía ; p o ­
neros bien con e l  D io i de los libres. M ueran.

Sabido es que los pasquines son el desahogo de 
tina rabia im poten te ,  mas en el concepto de Fr. 
Gerundio son también la espresion anónima de las 
iiitcncioucs iuí’am ci que abrigan sus autores y  el
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partido que representan. E n  las actuales circuns­
tancias, en (jue la terquedad y  obstinación de  los 
carlistas tiene yn  con sobrada razón irritados, y  ci>- 
m o suele dec irse , en el disparador á los mas fle­
máticos liberales, un pasquín de esta clase es un  
insulto in to lerab le ,  es verter la última gola en el 
vaso del sufrimiento que eslá ya rebosando, y  no 
la admite; es echar fuego al barreno, y  prom over la 
esplosion; es buscar cinco pies al gato, y  es finalmen­
te incitar á que se enarbolen los chafarotes, y  an­
de la paz por el coro. Los liberales nos preciamos 
de prudentes, y  rayamos en pacientes ; pero  la 
prudencia y  la paciencia tienen sus límites ; se aca­
ban si las apuran dem asiado, y  una vez ro los  sus 
d iques , ¿quien sabe si se podría atajar el tórren le?  
¿Quien sabe si la linterna misma con  que T irabe­
que anda buscando Senadores se verá en la preci­
sión de emplearse en dar sus linternazos?

P o r  cierto que nadie podrá tildar á Fr. G e­
rundio de bullanguero ; ha sido y  es el primer 
predicador do la p a z , el primer misionero del or­
den y  la leg a lid a d ,  del respeto á las opiniones; 
pero  si los carlistas se empeñan en hacer v e r ,  que 
com o aquella Paca de cierto sainete, no son bue­
nos sino sintiendo la vara sobre sus costillas dos 
o  tres veces al d ia ,  ¿que ha de responder f r .  G e­
rundio á eiKilquiera que se le  presente ahullando 
y  quejándose de la falta de seguridad personal? 
¿Se esccderia en contestarle lo  del Fraile M oslen: 
Til, lo (jiusiste,  tu le lo tcnl
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Con rjiic no seamos niños, no liay  qiir ochar 
leñn al t'iu-go , poi c|ue el rosiiítado .st*i ia qiieiDar- 
stí los j)i'iuicros los que atÍ7.aron. Demasiínlo li¡n-e 
F r .  Gerundio c-n prevenir y  aconsejar com o huea 

Pudre de  alm as.

= 5 1 0 =

Regreso de Tirabeque.

t' 1

H om b re ,  Pc'lí'grin, dia y  medio te lias llevado 
p or  all;í j á estas ícciias le haría ya rerca de P or­
tugal ; va^a , ducia y o , Tirabeque se ha unido á 
los qne proclaman la carta de don P edro , y  me ha 
abandonado á rtiii-^Señor > y  y o  ¿  que tengo con 
esas carias ni esas Jiarajas \ o  con ton loes loy  con 
la carta (jii6 me lo c a ,  auuijue sea el tres de bas­
t o s ,  qno dicen qnc es la mas ruin. Bll caso es quG 
allí con sus cartas , y  a(|ni con nuestros constitu­
c io n e s , son ellos los que juegan , y  nosotros los 
que j)erdenios. ¿Pero  V . esuí leyendo todavía el 
discurso del scnor Argüíd los? — X o ;  aquel le do 3 -  
paclie en un d ía , alioi'a estoy leyendo otra sesión, 
Pur cierto que me hace gnicia esto que dice aqtii 
el scñ'jr García Blanco, «que lia perdido el viinibu 
en muleria de conciencia, ijue no sabe en donde 
está la tal conciencia , y  que para el el decir 
obro  según me dicta mi i-onciencia , equivale á
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tlpcir; oliro asi, porque quicro.o Poro vamos al 
asunto, ¿ l ía s  Uallado lo (jue buscabas?— Y  mas 
tambicii. Aquí le traigo á V . una porrada de S< -  
iiadores cutre buenos y  malos ; y  atjui viene una 
runfla de  Diputados de todas cas ias , colores y  
tamaños, que con los que V .  tiene a<|ui y a :  hay 
gracias á Dios en donde escoger , tanto com o V . 
decia que habla poco de provecho. Haga V .  una 
cosa ; ponga V .  las listas en el periódico , y  llena 
V . una caj)illada entera sin romperse la cabeza , y  
aturrulla V .  al mundo entero con tantos hombres 
grandes com o se van descubriendo en la provin­
cia de León , y  do ([ue no era fácil que iiadte tu­
viese noticia , y que los mas no eran conocidos mus 
que cu su lugar. Y  si fuera que V .  iiacia olra 
cosa , ponía el nom bre verdadero de Fr. G en in -  
dio en todas las listas com o que en todas partes 
se contaba con él ; ¿quicu  se lo quita á V .  te­
niendo la sartén por el mango ? ¿ N o  andan otros, 
o  porque se han pviesto ellos mismos , ó pori|ue 
tienen un amigo que se ocupa en cargar los ca­
ballos del correo con listas en todas direcciones? 
—-Pues y o  no pongo n ingiino, Tirabetjue ; cada 
uno se entiende.— V .  se entenderá, señor. Y díga­
me V .  mi am oj *̂á (juienes prefiere V .  para sena­
dores , á los de la provincia, o á los de íu era?—  
Si los de la provincia tienen [a lentó, i’irlud y  ri~ 
^11' za f i[ los de  la { roviucia.—  Y (|uienes le jia- 
rccen á V .  uK'jores para ese cargo , los exahados 
ó ios m od era d os?— Los exaltados que tengan vir­
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tud , talento y  riqueza , y  los m oderados que 
tengan riqueza , talento y  v ir lu d .— ¿ Los Duques 
Condes y  M arqueses, ó  los particulares que no 
tienen t í tu lo s ?— Si el Conde D uque ó M arques es 
hom bre de ta len to ,  virtud y  riqueza , aquel: si en­
contrase la r iqueza , la virtud y  el talento en Juan 
prop ietario , á Juan propietario le  haria Seuador.—  
¿ Y  para diputados quienes le  parecen á V .  m ejo­
res?  ¿los de  la cuerda tirante ó los de  la cuerda 
f lo ja ?— L os que tengan ju ic io ,  ilustración, hora- 
bria  de  bien y  desprendimiento.— ¿ Y  á quienes 
votaria V  mejor , á esos que llaman litera tos , ó  
d los propietarios?— A  los hombres de bien , de­
sinteresados y  juiciosos.— Com o les hay de tantos 
colores políticos....— Como que Fr. Gerundio no 
se paga de pinturas , solo busca que reúnan estos 
cuatro co lo r e s , hom bría de bien , ilustración, ju i­
cio  y  desinterés.— P ero  que sean amantes de Isa­
bel 11 y  de la libertad.— Se entiende que sobre 
ese fon d o  han de estar los colores que y o  busco. 
— ¿ Y  sí acaso no llevan adelanto las reformas que 
estos otros han em pezado... .?— Siendo hombres de 
b ie n ,  ju ic iosos ,  desinteresados é instrxiidos, harán 
lo  m ejor y  mas útil .— Pero vamos , ¿de qué par­
tido  les querria V .  m ejor?— Del partido del juicio, 
d e l  desprendim iento, del saber , y  de la hombria 
de  bien.— E s que el piiblico desea saber en qué 
cuerda está Fr. Gerundio , y  de qué co lor  quisiera 
que saliesen las cortes futuras.— V o y  á decírselo 
ul seuor público. E n  suposición de que sean h om ­

= 3 2 0 =
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bres que hayan dado pruebas positivas de  adhe­
sión á Isabel II y  á la causa de la libertad , qu i­
siera Senadores de v i r t u d , ta len to , riqueza y  
desintere's; y  Diputíjdos do probidad , ju ia io , ilus­
tración y  desprendimiento; esta es la cu erd a ,  el 
jjstem a, y  co lo r  perenne de Fr. Gerundio,

Victoria contra infieles.

Dígame V .  selíor, ¿nuestras tropas se han 
ido  á conquistar la tierra santa?— ¿Por qu e  dices 
eso ,  T ira b e q u e ?— P orque hace dias que no  nos 
habian dicho donde andaban, y  h oy  he visto un 
impreso que dice V ictoria  contra infieles firmado 
por el general M endez V i r g o ,  y  sospecho y o  si 
acaso después de haber acabado con los facciosos de 
a c á ,  se fueron á la Palestina , y  habrán conqu is­
tado á Jerusalen derrotando antes á los infieles ó 
M ahom etanos, ó  lo  que s o n . -^ N o ,  h o m b re ,  si es 
un parte que da de una acción tenida con  la fac­
ción de Segovia en la sierra de B u rgos ; toma, lee -  
lo  ; ahí tienes cincuenta y  siete ejemplares que por 
diversos conductos le han sido dirijidos á Fr. Ge­
rundio , pidiendo todos que diga algo sobre d i o .  
(T irabequ e  coge  uno y  le e )— S o a o r ,  no  cnoiu-nlro
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aquí ni la victoria ni los infieles, m a s 'q u p  en la 
cabeza del papel; eso sería que cuando dió  el par­
te iría á «Crecer uti padre nuestro por la pa i y  
concordia  entre los príncipes cristianos, estirpa- 
cion de las lieregías, y  victoria contra infieles...—  
V a y a ,  no seas b u r ló n ,  T ira b e q u e ;  los facciosos 
infieles son al gobierno y  k la R o m a : la victoria... 
no  seria una victoria  decisiva , pero...— S i ;  poro, 
pero.... v a y a ,  señ or ;  lo  que d igo  es que otra vez 
no  engañen con  rétulos.

= 3 2 2 =

La amnistía deD. Carlos.

F r. G erundio no  dice nada sin su rctintin 
cuando dijo  en su capillada IGartículrt Los cuatro  
ríos , que en opinion de algunos don  Carlos p ro ­
yectaba venir á M adrid á jurar la nueva Consti­
tución , y o  apuesto á ([iie todos ó  los mas lo to ­
maron solamente por una brom a gerundiana sin 
otro  sentido ni .significación. Pues no señ or ,  cu e  
Ileyaba su retln 'in  com o todas las palabras de 
Fr. Gerundio. A hi es nada cóm o se le  coniponc 
al bncno de don Garlitos el jurar constituciones!

He aí[ui el m odo  donoso y  resuelto con que 
solemnizó el juramento que prestaron las tropas 
»  la del año 12  en marzo dcl áO.

Ayuntamiento de Madrid



«Soldados, el acto solemne con que á vista de 
vuestras buiuleras habéis declarado la mas linne 
üdliesion á la Constitución política de la inooar- 
qtiia ( 1 ) ,  os ha impuesto grandes ob ligaciones, a l  
mismo tiempo que os lia abierto una brillante car­
rera donde  alcancéis gloria inmortal. Aniar y  de­
fender la patria , sostener el trono y  la sagrada 
persona del monarca: respetar las leyes: mantener 
el orden público : uniros á los demas españoles y  
concurrir  con ellos al establecimiento del sistema 
Constitucional he aqui nuestras obligaciones sacro­
santas-. be aqui lo  ([Ue el I ley  espera de vosotros, 
y  de  lo  ( fue promote daros ejem plo  vuestro com ­
pañero de armas.n

Ahora  va lo que el mismísimo señor don  Gar­
litos dijo  entonces á S. M . «T engo  lu bonra de 
elevar á las reales manos de  V . M . la esposicion 
ad junta , que á este íin me ha dirijido la brigada 
de  Carabineros , cuyo  m ando debi á las augustas 
mercedes de V .  M. Penetrado altamente de los 
mismos sentimientos que en ella se espresan , me 
apresuro también á unir mis ardientes votos co a  
los  de la b r ig a d a , felicitando á V .  >1. con el mas 
vu'o entusiasmo por la magnánima resolución que 
ha tenido al oir los clamores de  la nación y  darla 
su felicidad y  gloria . T a l  y  tan grandiosa ba 
sido en efecto la resolución de V .  M .  decidien-
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( i )  S i  a lg u n o  i)onc en  flutla eslos d o cu m en to s ,  q u e  h u w  
q u e  las gacetas e x tr a o rd in a r ia s  de 12 y i 5 d e  i iiarzu y  ia 
orJin .' .r ia  de l a  de a lir i l  d e  1820. ’
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dosc al restablecimiento del santuario de las le­
y e s  fundam entales que form a n  la sahia Constitu­
ción de la monarquía española ,  prom ulgada en 
Cádiz á 19 de marzo de 1812. Los síüceros votos 
que la brigada trasmite á 'V. M. serán constante­
mente sostenidos por ella. E l honor y  la discipli­
na de  sus individuos son el mejor garante de  su 
eterna fidelidad a las  instituciones que han ju rad o , 
y  del ardor con  que defenderán y  observarán c ie ­
gamente los sagrados deberes que les imponen la 
patria , la Constitución , y  su amado monarca.»

He sacado á relucir estos docum entos para 
gobierno de aquellos espíritus pusilánimes , de 
aquellas almas apocadas , de aquellos om bligos en­
cogidos , asi com o de otros que por sistema, d o ­
blen y  marrajería , ó  solo se han atrevido á ma­
nifestar á medias sus sentimientos de adhesión á 
la l ibertad , ó  tan lu ego  com o sospechan la p o ­
sibilidad de que se pierda nuestra causa , aun 
cuando se hayan pronunciado , ó  se en fr ian , ó se 
retractan espresamente , confiados unos y  otros 
en la generosa amnistía  ̂ que suponen concedería  
el Pretendiente , caso que lograse la novia , en 
favor de cuantos directa ó indirectamente se la 
hubiesen obsequiado. ¡T o n to s !  ¿Hasta cuando ha 
de durar vuestra necia cred u lid ad ?  ¡Vuestras ca ­
bezas rodarían confundidas con las de los mas 
exaltados ! E l  mismo puñal que hubiera atravesa­
d o  las entraüas del Procer , del D iputado , del 
pei'iodisla y  dcl voluntario  nacional se teñiría en
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las del cobarde que solo hubiera insinuado á me­
dias palabras algunos tímidos pensamientos en 
favor de la inocente Reina ó del gobierno de la 
libertad ! La sangre de cuantos cayésemos en ma­
nos de nuestros feroces enemigos correría mezcla­
d a ,  y  ya no tendría á quien escarmentar el san­
griento espectáculo , porque ninguno sobreviviría 
á la horrible tragedia , y  el esterminio se habría 
de  consumar.

Mas ya quiero suponer que el entronizado 
déspota estubiera sinceramente dispuesto á hacer 
respetar su sagrada promesa de amnistía; ¿podría 
él mismo refrenar la desbocada furia del ciego 
populacho que le hace la causa? E n  este momento 
m e imagino verm e rodeado de los  puñales del 
año 23  , sentir el ruido de  las cadenas , ver las 
llamas de las hogueras , y  los cadahalsos erigidos 
delante de m i!  E n  medio del estremecimiento que 
me causa la imagen de este espectáculo , y  que 
con  dificultad permite á la pluma form ar estos 
caracteres , no puedo dejar de esclamar; espíritus 
débiles , que por timidez ó p or  la esperaiiia de 
salvaros, si la ruina sobreviniese , os retraeis 
de pronunciaros con abierta decisión , arrojad ese 
tem or insensato , y  ayudadnos con vuestros es­
fuerzos á alcanzar un breve triunfo , porque, 
desengañaos, nuestro Iriuulo es el vnestro , y  
vueslia  seria tambicn nuestra ruina y  perdición
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R A Z O N E S  D E  B O C A  D E  C A Ñ O N .

FA P , PlatiqdUl'is. Ami no me vengas con 
d isculpas, T irahcquc. I-.0 S fiailf’ s de m¡ convento  
serian facciosos, pero ninguno tom ó las armas c o ­
m o los del Invo.

Tirabeque. ¿ D e l  mió q u ie n ?  U n lego  y  un 
doiiiido; mire V .  cpie gente de suposición !

E l P . Plnfiq. ¿ Y  por que no se lo  estorba­
ron el Guardian y  los L ecto res?  P orque serian 
tan buenos com o ellos.

Tirab. P orqu e  no pudieron.
E l P .  P latiq . P orq u e  no q u err ía n ; porque 

liarían la vista larga. ¿ H u b o  algún P . Maestro que 
Sí' les piisirra d e lan te , y  perdiera la v ida , si me­
nester fuese , p or  Im pedírselo? A  los superiores 
todos de  aquel convento  les hubiera y o  metido en 
un Castillo.

Tirab. P. Platiquillas , os preciso que V .  me 
de esplioacloiies sobre lo que acaba de decir.

E l P . Plafiq. Que esplltíaciones necesita es lo?
Tirab, Las esplicacioTies que necesita es que 

V .  coja una pistola y  y o  o tra ,  y  salgamos al cam­
po á v er  quien tiene mas razón.

E l  P .  P latiq . Que'? ¿se busca ahora la razón 
á pistoletazos?

Tirab-. Si señor j y  si V .  no acepta el desafio
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c o n m ig o , será V .  un hombre sin h o n o r , un c o ­
bard e ,  un mal Lector. V a m o s ,  nombre V .  paclii- 
ijos, y  al ca m p o ,  á ver quien se levanta primero 
la tapa de los sesos} asi sabremos de parte de quien

está la razón.
E l  P . P la tiq . ¿ Y  un P . Maestro jubilado^ 

lleno de honores y  méritos en la orden , se habia 
de degradar hasta adniilir uu desafio con un L ego  
c o jo ?

Tírab. Si V .  es fraile de  h o n o r , debe re­
nuncia!' todos sus t í tu lo s , y  hasta las ordenes, que­
dando reducido á simple lego com o y o ;  y  asi no 
disonará el desafio: com o que y o  soy un oficial de 
la G uaidia  , y  V .  el General Seoanc. Con que va­
mos , nom bre V .  los padrinos que le a com od e , y  
si no quiere V .  que perezcamos los d o s ,  se sor­
tearán las dos pistolas, una cargada y  otra vacia- 
y  la suerte dirá quien de los dos t  nía razan.

F r , Gerundio ¿ Q u e  es eso , T irabequ e?  ¿Que'
voces son esas?

Tirab. N a d a , señor; que el P . Platiquillas me
insultó, y  y o  le p ed í esplicacipnes.

F r. G er. Pues que Je las dé y  negocio c o n -

cWiido.
T irab. N o  señor; y o  quiero csplicaciones de 

pistola; que salga al campo con m ig o ,  conio el g e ­
neral Seoane, y  el oficial de guardias, y  verem os 
á quien le toca peider la pelle ja , y  tenia

razón.
F r. G er. He aqui las consecuencias de un
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tje inplo fu n e s to , y  el fru to  lamentable de una 
cpinion errada. N o  tienes tu la cu lp a ,  T irabeque} 
tu  eres un pobre  L e g o , y  no tienes m otivo  para 
saber en que' consiste el verdadero honor. Faltaba 
ahora para acabar de corrom per la moral y  la» 
costum bres, que cündiese y  se generalizase en 
nuestra España la falsa idea de que el honor y  lii 
decisión de  la razón y  la justicia dependen de la 
punta  de un florete , de la boca de una p is to la , 6 
d e  la suerte de tom ar lo  que está á la izquierda ó 
á la derecha. E l  verdadero honor, T irabeque, está 
en el corazon , en el a lm a , y  en la conducta del 
h o m b re ;  y  la justicia y  la razón no la ha de de­
c id ir  el plotno o el a cero ,  sino las leyes y  los prin* 
cipios de  sana moral. Lamentemos el estravio y  la 
debilidad de hombres por otra parte grandes , á 
quienes un esceso de  delicadeza y  una equivocada 
idea del honor conduce á abrazar las llamadas le* 
yes del d u e lo , esponiendose a sí mismos , á sus 
amigos y  á la patria á males y  privaciones irre­
parables* Con que a s i ,  T ira b eq u e ,  dcjate de d e -  
sahos y  de  pistólas , y  no seas tan fácil en imitar 
egem p los ,  de que ojalá pudiera y o  borrar hasta la 
Inemoria.

T irab . C orr ien te ,  s e ñ o r ;  lo  dejare' por ob e ­
decerle á V .  j y  crea V .  que lo siento , porque te- 
liia gana de acabar con este picaro de este fraile*
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